
L A M E C A N I C A S O C I A L 

CAPÍTULO I X (*) 

Lo moral 

Insuficiencia del salario y la coacción.— Postulado y efectivi­
dad de lo moral.— La manifestación del lenguaje sobre lo moraL 
— Hábito, costumbre, conveniencia, moralidad.— El problema ftm-
domental de la ética.— La teoría individualista de lo moral y el 
sistema de utilitarismo social.— La teleología de lo moral obje­
tivo.— Los imperativos sociales: moda, costumbre, moral, dere­
cho.— La moda.— La costumbre.— Teorías de las mismas.— Loa 
modales en particular.— El decoro.— La cortesía. 

Nuestro desarrollo se encuentra ante un punto cru­
cial: en la transición desde la región del egoísmo a la de 
lo moral. Sí puedo recordar al lector en pocas palabras 
el plan antes expuesto de mí investigación, me propongo 

(*) El resumen del índice no reproduce el contenido de todo el 
capítulo como en la primera edición (alemana), sino que se 

limita a aquellas partes que son tratadas en este volumen. 
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investigar y exponer las fuerzas propulsoras del mismo, 
que provocan y mantienen el movimiento de la sociedad 
(teoría de la mecánica social), y distinguir dos especies 
de ellas, la palanca egoísta del movimiento social: sala­
rio y coacción, y la no egoísta o ética: sentimiento del 
deber y el amor. Cuando esbocé mi plan babía destina­
do para los últimos los dos capítulos ix y x, proponién­
dome bacer preceder el concepto común a ambos de lo 
moral como introducción al capítulo ix. Pero en la eje­
cución se ba demostrado, sin embargo, enteramente no 
viable. Durante el trabajo se extendió la tarea cada vez 
más; cuanto más creía acercarme al objetivo, tanto más 
se alejaba éste de mi vista, un problema suscitaba el 
otro, y la materia fue finalmente tal que de la intro­
ducción a un capítulo surgió una obra. Me ocurrió a mi 
como al pescador que ecba sus redes para bacer un pe­
queño acopio, y que, cuando las quiere retirar, las en­
cuentra tan llenas que amenazan romper las mallas —• 
cuando retiré mis redes encontré en ellas casi toda la 
ética. No podía eludir el examen detenido de mucbos 
de los problemas que se me jiresentaban, pues algunos 
de ellos en parte no babían sido esbozados por los trata­
distas de la ética basta aquí, y en parte babían sido re­
sueltos de una manera con la que no podía estar de 
acuerdo. En esta situación me be decidido a alterar la 
estructura original de la obra e introducir un nuevo ca­
pítulo que está dedicado exclusivamente al desarrollo del 
concepto de lo moral: el actual, por lo cual las cifras de 
los capítulos siguientes se postergan en relación con mi 
plan originario. Si bubiese tenido la mano libre todavía 
en la nueva edición actual de la obra, lo babría separado 
y publicado como escrito independiente y aquí sólo ba­
bría aprovecbado los resultados del mismo, pero con la 
primera edición me corté el retroceso en la segimda. 

El concepto de lo moral es todavía abora para noso­
tros extraño, en lo dicbo basta aquí no nos ba sido ne­
cesario recurrir a él, y bemos eludido intencionalmente 
hacerlo, para ver en qué medida podíamos salir a flote 
con el egoísmo solo, es decir con los dos resortes que nos 
ponen a disposición, en la construcción del orden social, 
el salario y la coacción. Nos importaba, para decirlo bre-
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vemente; exponer exactamente la capacidad de rendi­
miento social del egoísmo. En el sistema descrito hasta 
aquí de la relación, del Estado y del derecho nos ha dado 
la respuesta. Pero con eso está agotada también la ca­
pacidad de rendimiento social del egoísmo. 

¿Alcanza aquello que ba creado para la sociedad, 
para sus fines? A esto queremos responder en lo que 
sigue; el conocimiento de su insuficiencia para la solu­
ción completa de la misión social nos abrirá el camino 
de la transición a lo moral: en la laguna que ba dejado, 
interviene lo moral. 


